
Oración del Estudiante 

Tercer día de Quinario al Santísimo Cristo de la Buena Muerte 

Ignacio Benjumea García de Tejada  

En este tercer día del Solemne Quinario, subo a este atril para compartir con vosotros mi testimonio 
de fe. 

Cristo de la Buena Muerte, quiero empezar pidiendo perdón. Perdón por haberte fallado Señor, a Ti 
y todas aquellas personas cercanas a mi, mis padres, mis hermanos, mis amigos y, en general, todas 
las personas importantes en mi vida. Por ello Señor, te pido misericordia para este humilde pecador 
que busca un refugio en Ti. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra Tuya bastará para sanarme. 

Padre, te pido disculpas por pensar siempre en nosotros mismos, por ser egoístas con los demás, por 
no pensar en nuestros familiares, amigos, por no pensar en Ti. Perdón por no predicar el amor que 
nos has dado y anteponer siempre el beneficio individual al colectivo. 

Señor, danos paciencia, puesto que en la frenética vida del estudiante, siempre pedimos las cosas de 
forma inmediata, de manera rápida y lo queremos todo ya, pues yo te pido Señor, que nos des a los 
jóvenes la paciencia necesaria para buscar el camino de la Verdad y la Vida, es decir, Tú camino. 

Quiero darte las gracias por la vida, un regalo que nos diste fijando tu infinita misericordia sobre 
nosotros. Gracias por mis padres, mis hermanos y mi familia, porque ellos me han enseñado esta fe 
cristiana que profeso y se han preocupado porque descubriese que, contigo Señor, todo es posible. 

Señor, gracias por ser puerto donde atracar, por acogernos y llevarnos con tus manos en esos 
momentos difíciles, de agobios, de problemas, en todos los ámbitos de la vida. Aquellos momentos 
complicados en los que no te encontramos y creemos que nos abandonas, pero Tú estás ahí, nos 
cuidas y no nos damos cuenta. 

Virgen de la Angustia, Madre admirable y consejera de todos los estudiantes, acoge nuestros rezos y 
oraciones con tu manto de misericordia. En esos momentos de esfuerzo, sacrificio y dudas, te 
pedimos que ilumines nuestro camino con tu gracia y fortaleza. Ayúdanos a encontrar en ti consuelo 
y esperanza, para que podamos superar las dificultades que encontramos en nuestro estudio y en 
nuestra vida. 

Que tu dolorosa mirada nos inspire a ser valientes en la búsqueda del conocimiento, la verdad y el 
bien, siempre con fe, dedicación y humildad. Virgen de la Angustia, intercede por nosotros ante tu 
Hijo, para que podamos alcanzar nuestras metas con sabiduría y amor. 

Tú, que eres humilde y protectora, que eres ejemplo de amor y de servicio, que siempre antepones 
nuestras necesidades a las tuyas, haz que Tu confianza nos haga fuertes y valientes para 



enfrentarnos a cualquier desafío. Que la luz de las velas que iluminan tu cara me acompañe y 
alumbre siempre mi camino. 

Quiero terminar este testimonio de fe con el final de una oración que me gusta rezar, para empezar 
cada día con fuerzas y con la seguridad de que el Señor esta con nosotros: 

Dame agudeza para entender,  
 

capacidad para retener,  
 

método y facultad para aprender,  
 

sutileza para interpretar, 
 

gracia y eficacia para hablar.  
 

Dame acierto al empezar, 
 

dirección al progresar  
 

y perfección al acabar. 

Amén.


